Intervención en el acto del "Foro Emprendedor" organizado por la Asociación de Jóvenes Empresarios (AJE) de Ciudad Real, en que el eurodiputado Socialista Alejandro Cercas desarrolló el tema "Lo económico y lo social en la Europa del siglo XXI: reflexiones sobre el proceso de Lisboa". Ciudad Real, 21 de abril de 2006.
Buenos días, o buenas tardes, queridas amigas y queridos amigos:
Comprenderán Uds. que tome la palabra con una gran emoción y a la vez con una gran alegría en la tarea que me han encomendado los amigos de la AJE, de presentarles a Uds. a Alejandro Cercas. Les hablo con emoción porque al contrario que les pasa a otros, yo no me voy acartonando con la edad, sino que mantengo viva toda mi capacidad de sentimientos.

Y son estos sentimientos los que me hacen estar encantado de haber podido cumplir con algo que es mi obligación o la manera como yo entiendo que debo cumplir mi deber como eurodiputado con las raíces hondamente hincadas en Castilla-La Mancha y más precisamente en esta tierra de Ciudad Real. Es en ese cumplimiento en el que he operado como puente entre la Asociación de Jóvenes Empresarios de nuestra provincia y Alejandro, a quien yo tengo por uno de los mejores eurodiputados españoles. Mi satisfacción es grande por la oportunidad que se me ha brindado de hablar de la AJE con el respeto que me merece, a mis amigos y compañeros de la Eurocámara; pero lo es también por haber conseguido traer aquí hoy a Alejandro. Con ello puedo afirmar un doble orgullo, el que siento como paisano de la AJE y el que siento como amigo de mi compañero Cercas. 

De la Asociación de Jóvenes Empresarios, no tiene sentido que le hable mucho ya que Uds. la conocen mejor que yo mismo. Sí les afirmaré mi disponibilidad a su servicio y sí que confirmaré que estamos preparando la visita de una delegación de la Organización a Bruselas o a Estrasburgo, que les permita conocer sobre el terreno, y con más detalle lo que son las Instituciones comunitarias, tomando contactos que puedan serles útiles después, con sus responsables.

De Alejandro sí que les diré unas palabras, además de lo ya apuntado de que es uno de los mejores de nosotros. Mi relación con él se remonta  más de 30 años, cuando regresé yo a España después de casi década y media de exilio. Cercas fue uno de los militantes socialistas que yo conocí en Madrid en aquellos momentos, todavía de lucha clandestina para recuperar libertades y dignidad. El militaba entonces en unas incipientes Juventudes Socialistas y con él nos incorporamos en la durísima tarea de la reorganización del PSOE y de la Unión General de Trabajadores. Desde entonces hemos permanecido juntos en diversas empresas. Ambos fuimos miembros de la Dirección del Partido Socialista en lo equipos encabezados por Felipe Gonzáles y Alfonso Guerra. Y ambos compartimos escaño muchos años en el Congreso de los Diputados en el que Alejandro llegó a presidir con éxito la Comisión de Asuntos Sociales, cuando se tramitaron en ella alguna de las principales leyes que iban a transformar el panorama social de nuestro país. Luego hemos coincidido, después de 1999 y hasta la fecha como diputados en el Parlamento Europeo, siendo él durante una legislatura miembro de la Dirección de los Eurodiputados Socialistas españoles y hasta la fecha el principal adalid en los ámbitos de la economía y de lo social. De su brillantez como europarlamentario da fe el hecho excepcional de que toda la Eurocámara puesta en pie le ovacionara largamente cuando, después de una admirable labor negociadora, haciendo un encaje de bolillos propio del mejor Almagro, Alejandro consiguió que se aprobara la complejísima Directiva europea sobre la ordenación del tiempo de trabajo.

Profesionalmente mi amigo Cercas empezó como abogado laboralista al término de sus estudios de derecho, que en esa ocupación era en la que uno podía llevar adelante una cierta labor social en tiempos de la dictadura. Luego, se hizo funcionario, aprobando las oposiciones al Cuerpo Técnico Superior de la Seguridad Social. Pero lo cierto es que en las últimas dos décadas y media Alejandro ha venido dedicándose permanentemente y con la mayor dignidad a la actividad política e institucional.
Cercas es extremeño y de campo. Con eso quiero decir que tiene una especial sensibilidad para una tierra como la nuestra que tanto tiene en común con la suya. Sensibilidad con nuestros problemas y con nuestra firmísimo voluntad de que a partir de ahora no aceptemos ser menos que nadie, ni que aquí se viva peor que donde mejor se viva en España, en Europa y en el mundo.

Pero es que además Alejandro Cercas ha mantenido alguna relación personal con nuestra provincia. Su padre tuvo en tiempos una pequeña fábrica de harinas en Corral de Calatrava y también tuvo que ver son Almodóvar del Campo, donde ese mismo padre era amigo del de Javier Martín del Burgo. También me habla a menudo Alejandro de sus paseos por lo que entonces se llamaba nuestra "capitaleja" y que tanto ha dejado de merecer tan triste título en las últimas décadas.

En definitiva, déjenme decirles que Alejandro Cercas es un Socialista clásico y sin embargo, a la vez, moderno. Es además un Socialista moderado; les confieso que bastante más que yo, dentro del espectro de lo que son las ideas y las estrategias del Socialismo Democrático. Eso nos lleva a discutir a veces, discrepando, aunque de acuerdo siempre en lo esencial. Discusión ha sido por ejemplo la que hemos mantenido en el AVE viniendo hasta Ciudad Real, y más dura puede que sea la que tengamos en el viaje de regreso a Madrid, esta tarde.

Pero sobre todo si uno divide a los políticos en dos grandes categorías de "ruidosos" y "rigurosos", Alejandro se encuadra ciertamente en la segunda. Por riguroso, por serio, por coherente y acaso por modesto, casi excesivamente, y porque siempre ha preferido ser a estar, mi amigo Cercas ha estado a menudo sentado y sin hacer ruido en una segunda fila cuando por merecimientos le correspondía la primera línea. Eso nos sirvió en todo caso para conocernos mejor y encontrarnos más veces.

Con él les dejo ahora en el uso de la palabra, en el convencimiento de que su charla y la respuesta a sus preguntas después, les será a Uds. de interés y de utilidad. 

Gracias por su atención; Alejandro, el micrófono es tuyo.
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